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1. LA NATURALEZA CAMBIANTE DEL PODER
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Hablar de poder es hablar de la capacidad de alterar el curso de los acontecimientos. Sin embargo, esa definición general resulta insuficiente cuando se quiere comprender la evolución histórica de las sociedades, los Estados, los imperios, las empresas y las civilizaciones. El poder no ha tenido siempre la misma forma ni ha dependido siempre de los mismos factores. En unas épocas, dominar significaba poseer tierras fértiles, controlar ríos, disponer de ejércitos numerosos o acumular metales preciosos. En otras, significaba controlar rutas comerciales, flotas marítimas, puertos, ferrocarriles, fábricas, bancos, patentes, redes eléctricas, satélites, cables submarinos, plataformas digitales o centros de datos.
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La historia del poder es, en buena medida, la historia de sus sucesivas capas. Cada época no elimina por completo las fuentes anteriores de poder, pero sí reorganiza su importancia relativa. La tierra no dejó de importar con la aparición de la industria; el petróleo no dejó de importar con la aparición de internet; los ejércitos no dejaron de importar con la globalización económica. Pero en cada fase histórica se añade una nueva capa que modifica el valor de las anteriores. Un territorio puede ser rico en minerales, pero si carece de infraestructuras, conocimiento técnico, capacidad industrial o estabilidad política, esos minerales pueden permanecer como una riqueza potencial, no como poder efectivo. Del mismo modo, un país puede poseer capital financiero, pero si no controla tecnologías críticas, cadenas de suministro o capacidades científicas avanzadas, su margen estratégico puede ser limitado.

––––––––
[image: ]

La cuestión central, por tanto, no es simplemente quién posee más recursos, sino quién es capaz de convertir recursos en capacidades, capacidades en influencia e influencia en transformación efectiva de la realidad. Esa conversión es el núcleo del poder estratégico.
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Qué entendemos por poder estratégico
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El poder estratégico puede definirse como la capacidad sostenida de un actor —un Estado, una empresa, una coalición, una civilización o incluso una red distribuida— para modificar su entorno, proteger sus intereses, ampliar sus opciones futuras y condicionar las decisiones de otros actores en contextos de competencia, incertidumbre y cambio.
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Esta definición contiene varios elementos importantes.
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En primer lugar, el poder estratégico no es un acto puntual, sino una capacidad sostenida. No consiste únicamente en ganar una batalla, cerrar una operación financiera o aprobar una ley. Es la posibilidad de mantener, reproducir y ampliar la capacidad de actuar a lo largo del tiempo. Un actor poderoso no es solo aquel que puede obtener una victoria inmediata, sino aquel que puede seguir influyendo mañana, adaptarse a los cambios, resistir presiones externas y transformar sus ventajas presentes en ventajas futuras.
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En segundo lugar, el poder estratégico implica modificar el entorno. No se limita a reaccionar ante la realidad, sino que busca configurarla. Quien posee poder estratégico no solo se adapta a las reglas existentes, sino que puede contribuir a definirlas. Puede construir infraestructuras, establecer estándares tecnológicos, imponer normas comerciales, rediseñar instituciones, alterar equilibrios militares, crear dependencias económicas o producir imaginarios culturales que orienten el comportamiento de millones de personas.
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En tercer lugar, el poder estratégico consiste en ampliar opciones propias y limitar las opciones ajenas. Esta dimensión es fundamental. El poder no siempre se manifiesta como imposición directa. A menudo opera creando condiciones en las que otros actores consideran racional hacer lo que conviene al actor dominante. Controlar una moneda internacional, una red logística, una tecnología crítica o una plataforma digital puede ser más eficaz que ejercer una coerción visible. El poder más profundo no siempre obliga; muchas veces estructura el campo de posibilidades.
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En cuarto lugar, el poder estratégico se desarrolla en contextos de competencia. Si no existieran otros actores con intereses propios, el poder sería una simple capacidad técnica. Pero en la realidad histórica, los recursos son limitados, las ambiciones se cruzan y las decisiones de unos afectan a las posibilidades de otros. Por eso el poder estratégico siempre tiene una dimensión relacional: no se mide únicamente por lo que un actor puede hacer en términos absolutos, sino por lo que puede hacer en comparación con los demás.
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Por último, el poder estratégico está ligado a la incertidumbre. Las sociedades no compiten en escenarios estáticos. Surgen nuevas tecnologías, crisis energéticas, guerras, pandemias, transformaciones demográficas, cambios climáticos, revoluciones productivas y mutaciones culturales. Por eso el poder estratégico no depende solo de la fuerza acumulada, sino también de la capacidad de aprendizaje, adaptación y anticipación. Un actor puede ser muy poderoso bajo las condiciones de un sistema determinado y volverse vulnerable si el sistema cambia. La historia está llena de potencias que dominaron un orden y no supieron adaptarse al siguiente.
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Desde esta perspectiva, el poder estratégico es una forma de poder de segundo orden. No equivale simplemente a riqueza, fuerza militar, autoridad política o superioridad técnica, aunque pueda incluir todas esas dimensiones. Es la capacidad de articularlas. Un país rico pero políticamente fragmentado puede tener poco poder estratégico. Un ejército grande pero tecnológicamente obsoleto puede ser derrotado por una fuerza menor pero mejor coordinada. Una empresa innovadora puede fracasar si no logra escalar industrialmente su tecnología. Una sociedad con abundantes recursos naturales puede depender de otras para explotarlos, transportarlos, financiarlos o comercializarlos.
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El poder estratégico aparece, por tanto, cuando distintas formas de poder se integran en un sistema coherente de acción.
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Poder económico, político, militar y tecnológico
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Para comprender esta integración conviene distinguir cuatro grandes dimensiones del poder: económico, político, militar y tecnológico. Ninguna existe de manera aislada, pero cada una posee una lógica propia.

––––––––
[image: ]

El poder económico es la capacidad de producir, distribuir, financiar y acumular bienes y servicios. Está relacionado con la riqueza, la productividad, el comercio, la moneda, el crédito, la inversión, la propiedad y la organización de los mercados. Una economía poderosa puede movilizar trabajo, capital y recursos a gran escala. Puede sostener infraestructuras, financiar investigación, mantener administraciones complejas, adquirir tecnologías, influir mediante inversiones o sanciones, y resistir crisis prolongadas.
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Sin embargo, el poder económico no se reduce al tamaño del producto interior bruto ni a la cantidad de dinero disponible. Una economía puede ser grande pero dependiente de importaciones críticas; puede ser rica pero vulnerable a interrupciones energéticas; puede disponer de capital financiero pero carecer de capacidades industriales esenciales. El poder económico estratégico depende de la estructura de la economía: qué produce, cómo lo produce, qué controla, de qué depende y qué papel ocupa en las cadenas globales de valor.
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El poder político es la capacidad de tomar decisiones colectivas vinculantes, establecer reglas, coordinar actores, generar legitimidad y mantener cohesión interna. Sin poder político, la riqueza puede dispersarse, la tecnología puede no orientarse hacia objetivos estratégicos y la fuerza militar puede carecer de dirección. La política convierte recursos sociales en proyectos colectivos. Define prioridades, distribuye costes, resuelve conflictos, crea instituciones y organiza la continuidad del poder en el tiempo.
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El poder político no es únicamente coerción estatal. También es legitimidad, confianza, capacidad administrativa, estabilidad normativa y habilidad para construir consensos. Un Estado puede poseer recursos y ejército, pero si carece de instituciones eficaces, si su población no confía en sus autoridades o si sus élites están fragmentadas, su poder estratégico se debilita. La política es la arquitectura que permite transformar capacidades dispersas en acción organizada.
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El poder militar es la capacidad de ejercer violencia organizada, defender territorios, disuadir agresiones, proyectar fuerza y destruir o neutralizar las capacidades de otros actores. Históricamente ha sido una de las formas más visibles de poder, porque en situaciones extremas la supervivencia de una comunidad puede depender de ella. Los ejércitos, las armadas, las fuerzas aéreas, los misiles, los sistemas de inteligencia y las capacidades nucleares han sido instrumentos decisivos para establecer jerarquías internacionales.
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Pero el poder militar tampoco existe en el vacío. Depende de la economía que lo financia, de la industria que produce sus armas, de la tecnología que le proporciona superioridad, de la política que define sus objetivos y de la logística que sostiene sus operaciones. La guerra moderna no la gana necesariamente quien tiene más soldados, sino quien puede integrar sensores, comunicaciones, munición, producción industrial, inteligencia, doctrina, moral, alianzas y capacidad de reposición. La dimensión militar revela con especial claridad que el poder estratégico es sistémico.
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El poder tecnológico, por su parte, es la capacidad de ampliar el campo de lo posible mediante conocimientos, herramientas, métodos y sistemas técnicos. La tecnología transforma la relación entre medios y fines. Permite hacer más con menos, hacer antes lo que era lento, hacer a distancia lo que exigía presencia, automatizar lo que requería trabajo humano, ver lo invisible, medir lo impreciso, comunicar lo lejano y fabricar lo que antes era inimaginable.
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La tecnología no es simplemente un conjunto de objetos. Es una forma organizada de conocimiento práctico. Una máquina, un algoritmo, una vacuna, una red eléctrica o un reactor nuclear incorporan saber acumulado, instituciones de investigación, materiales, cadenas industriales, estándares, habilidades laborales y modelos de organización. Por eso el poder tecnológico es particularmente profundo: cambia las condiciones de funcionamiento del poder económico, político y militar.
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Una innovación tecnológica puede alterar la productividad de una economía, modificar el equilibrio entre capital y trabajo, crear nuevas clases sociales, cambiar la forma de la guerra, transformar la administración pública o generar nuevas dependencias internacionales. La imprenta, la máquina de vapor, la electricidad, el motor de combustión, el telégrafo, el radar, la energía nuclear, el ordenador, internet y los semiconductores no fueron solo herramientas; modificaron la estructura del poder.
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La diferencia entre estas formas de poder no debe ocultar su interdependencia. El poder económico financia investigación y ejércitos. El poder político coordina recursos y regula tecnologías. El poder militar protege rutas comerciales y disuade amenazas. El poder tecnológico multiplica la productividad económica y la eficacia militar. El poder estratégico surge cuando estas dimensiones se refuerzan mutuamente.
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La historia muestra que ninguna forma de poder conserva su primacía de manera permanente. Durante siglos, la posesión de tierra fértil y población campesina fue el fundamento de la riqueza y la fuerza militar. Más tarde, las rutas marítimas, los metales, los mercados coloniales y las flotas comerciales adquirieron centralidad. Con la revolución industrial, la capacidad de producir maquinaria, carbón, acero, ferrocarriles y armamento transformó la jerarquía mundial. En el siglo XX, el petróleo, la electricidad, la química, la aviación, la electrónica y la energía nuclear definieron nuevas formas de poder. En el siglo XXI, los datos, los semiconductores, la computación, las redes digitales y la inteligencia artificial empiezan a ocupar un lugar cada vez más estratégico.
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Lo decisivo es que el centro del poder se ha ido desplazando desde el control directo de recursos hacia el control de sistemas cada vez más abstractos.
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Del control de recursos al control de sistemas
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En las sociedades agrícolas, el poder estaba estrechamente ligado al control de recursos naturales inmediatos: tierra, agua, alimentos, bosques, animales y minerales básicos. Quien controlaba la tierra controlaba la producción de alimentos; quien controlaba el agua podía sostener cultivos y poblaciones; quien controlaba los excedentes podía mantener ejércitos, sacerdotes, funcionarios y obras públicas. El poder era material, territorial y relativamente visible.
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Esta primera forma de poder no desapareció nunca. Todavía hoy la tierra, el agua, los alimentos, los minerales y la energía siguen siendo fundamentales. Pero con el tiempo se hizo evidente una limitación: poseer un recurso no equivale a saber usarlo de manera eficiente. Un territorio rico en hierro no se convierte automáticamente en una potencia siderúrgica. Un país con petróleo no se convierte automáticamente en una economía avanzada. Un suelo fértil no garantiza prosperidad si no existen instituciones, técnicas agrícolas, transporte, almacenamiento, crédito y mercados.
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La siguiente capa del poder surgió del control de los flujos. No bastaba con poseer recursos; había que moverlos. Los caminos, puertos, canales, ferrocarriles, redes eléctricas, oleoductos y sistemas logísticos multiplicaron el valor de los recursos al conectarlos con centros de producción y consumo. El poder comenzó a depender no solo del lugar donde estaban las cosas, sino de la capacidad de hacerlas circular.
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Este paso fue decisivo. Una infraestructura no es simplemente un objeto físico; es un sistema que organiza relaciones. Un puerto conecta territorios, mercados, ejércitos y cadenas de suministro. Un ferrocarril integra regiones, acelera la movilización militar, abarata el comercio y permite la administración de espacios extensos. Una red eléctrica transforma la noche, la fábrica, el hogar y la ciudad. Una red de telecomunicaciones permite coordinar decisiones a distancia. Con las infraestructuras, el poder deja de ser únicamente posesión y se convierte en conectividad.
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Después apareció una capa aún más abstracta: el conocimiento científico y tecnológico. La revolución científica transformó la relación entre las sociedades humanas y la naturaleza. La naturaleza dejó de ser solo un entorno del que extraer recursos para convertirse en un sistema de leyes comprensibles, medibles y manipulables. La física, la química, la biología, la ingeniería y las matemáticas permitieron intervenir en procesos cada vez más complejos. La riqueza ya no dependía solo de lo que se encontraba en el territorio, sino de la capacidad de comprender, transformar y recombinar la materia y la energía.
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La industrialización consolidó esta transformación. El carbón y el hierro eran importantes, pero lo decisivo fue saber convertirlos en máquinas, locomotoras, fábricas, barcos y armas. La superioridad no residía únicamente en la materia prima, sino en el sistema de conocimiento, ingeniería, disciplina laboral, capital, energía e instituciones capaz de transformarla a escala. Desde entonces, el poder comenzó a separarse progresivamente de la simple posesión de recursos. Países con pocos recursos naturales podían volverse poderosos si dominaban tecnologías, organización industrial y comercio global. Países con abundantes recursos podían permanecer subordinados si carecían de esas capacidades.
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En una fase posterior, la capacidad industrial especializada se convirtió en una capa estratégica propia. No bastaba con descubrir una tecnología ni con entender sus principios científicos; había que producirla con calidad, escala, precisión y continuidad. Esta distinción es crucial. Saber cómo funciona un semiconductor no equivale a poder fabricarlo. Conocer el diseño de un motor aeronáutico no equivale a poseer la cadena industrial capaz de producirlo. Tener dinero para comprar equipamiento avanzado no equivale a controlar las habilidades, proveedores, materiales, máquinas herramienta, estándares y procesos que hacen posible reproducirlo.
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Así, el poder se volvió cada vez más sistémico. Recursos, infraestructuras, conocimiento e industria empezaron a formar ecosistemas interdependientes. La ventaja estratégica dejó de depender de una sola variable y pasó a depender de la integración de muchas. La complejidad se convirtió en poder. Las sociedades más capaces no eran necesariamente las que poseían un recurso excepcional, sino las que podían coordinar múltiples capas: educación, investigación, producción, transporte, energía, finanzas, defensa, regulación, cultura organizativa y visión política.
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En este proceso, el poder se desplazó hacia niveles crecientes de abstracción. La tierra es concreta; una red logística es más abstracta, porque organiza movimientos; una teoría científica es aún más abstracta, porque permite intervenir sobre múltiples fenómenos; una cadena industrial global es un sistema complejo de coordinación; un algoritmo es una estructura formal que puede operar sobre información; una inteligencia artificial avanzada puede intervenir en el diseño, optimización y automatización de otros sistemas.
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La abstracción no significa alejamiento de la realidad material. Al contrario: cuanto más abstracto se vuelve el sistema de poder, más capacidad puede tener para reorganizar la materia. Una ecuación puede transformar la artillería, la navegación o la energía nuclear. Un protocolo de internet puede reorganizar la economía mundial. Un algoritmo de optimización puede modificar cadenas logísticas globales. Un modelo de inteligencia artificial puede acelerar el diseño de medicamentos, materiales, chips o procesos industriales.
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La historia del poder estratégico puede interpretarse, por tanto, como una historia de la progresiva reducción del coste de transformar la realidad. La agricultura redujo el coste de obtener alimentos frente a la caza y la recolección. La domesticación animal redujo el coste de la fuerza de trabajo. La escritura redujo el coste de administrar información. La moneda redujo el coste de intercambiar. Las infraestructuras redujeron el coste de transportar. La ciencia redujo el coste de descubrir regularidades útiles. La industria redujo el coste de producir objetos complejos en masa. La electricidad redujo el coste de distribuir energía flexible. La computación redujo el coste de calcular. Internet redujo el coste de comunicar y coordinar información. La automatización redujo el coste de ejecutar tareas repetitivas.
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La inteligencia artificial introduce una posibilidad cualitativamente distinta: reducir el coste de producir, aplicar y escalar inteligencia.
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La inteligencia como factor estratégico
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Durante casi toda la historia, la inteligencia humana ha sido el recurso escaso que permitía organizar los demás recursos. La tierra, los minerales, la energía o el trabajo físico solo se convertían en poder cuando eran interpretados, planificados y coordinados por mentes humanas. Un general diseñaba una campaña; un ingeniero trazaba un puente; un científico formulaba una hipótesis; un administrador organizaba impuestos; un empresario coordinaba capital y trabajo; un diplomático negociaba alianzas; un programador escribía código; un investigador analizaba datos.
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La inteligencia no era simplemente información. Era la capacidad de seleccionar información relevante, construir modelos del mundo, anticipar consecuencias, comparar opciones, resolver problemas, generar estrategias y aprender de la experiencia. Por eso las sociedades invirtieron en educación, burocracias, universidades, academias militares, laboratorios, sistemas estadísticos y servicios de inteligencia. Todas estas instituciones buscaban ampliar la capacidad cognitiva colectiva.

––––––––
[image: ]

Sin embargo, la producción de inteligencia siempre ha sido costosa. Requiere tiempo, formación, experiencia, instituciones, lenguaje, herramientas, incentivos y acumulación cultural. Formar un científico, un médico, un ingeniero o un estratega puede llevar décadas. Coordinar equipos expertos es difícil. Transmitir conocimiento tácito es lento. Investigar implica incertidumbre. Tomar decisiones complejas exige procesar más información de la que una mente individual puede manejar. Incluso las organizaciones más avanzadas sufren límites cognitivos: burocracia, sesgos, fragmentación, lentitud, errores de coordinación y resistencia al cambio.
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La computación ya había comenzado a reducir algunos de estos costes. Los ordenadores permitieron realizar cálculos imposibles para los humanos, simular fenómenos físicos, almacenar enormes cantidades de información y automatizar procesos administrativos. Internet permitió distribuir conocimiento y coordinar actividades a escala planetaria. Pero durante mucho tiempo la computación fue principalmente una extensión de instrucciones humanas explícitas: las máquinas hacían lo que los programas les ordenaban hacer.

––––––––
[image: ]

La inteligencia artificial modifica esta relación. No se limita a ejecutar instrucciones rígidas, sino que puede aprender patrones, generar respuestas, identificar correlaciones, producir textos, imágenes, código, diseños, predicciones, estrategias y decisiones bajo ciertas condiciones. Su importancia no reside únicamente en que automatice tareas, sino en que empieza a intervenir en actividades que antes asociábamos a la producción de inteligencia: analizar, clasificar, traducir, diagnosticar, diseñar, investigar, programar, optimizar, simular y decidir.
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Desde el punto de vista del poder estratégico, esto puede representar una transformación profunda. Si las capas anteriores del poder reducían el coste de transformar la materia, transportar bienes, producir energía, fabricar objetos o comunicar información, la IA puede reducir el coste de generar los modelos, planes y decisiones necesarios para todas esas transformaciones. En otras palabras, no solo mejora herramientas concretas; puede mejorar la capacidad de crear, coordinar y optimizar herramientas.
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Por eso la IA no debe entenderse únicamente como una tecnología más dentro del catálogo de innovaciones contemporáneas. Puede funcionar como una capa metatecnológica: una tecnología que actúa sobre otras tecnologías, que acelera procesos de descubrimiento, que optimiza infraestructuras, que reorganiza industrias y que modifica la forma en que las sociedades producen conocimiento.
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Una máquina de vapor transformaba energía térmica en movimiento mecánico. Un motor eléctrico transformaba energía eléctrica en trabajo útil. Un ordenador transformaba instrucciones lógicas en cálculo. Una inteligencia artificial avanzada transforma datos, cómputo y modelos en capacidades cognitivas aplicables a múltiples dominios. Esa transversalidad la convierte en un factor estratégico de primer orden.
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La IA como posible culminación del proceso
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La hipótesis central de este ensayo es que las sociedades han ido desplazando el centro del poder desde el control de recursos materiales hacia el control de sistemas cada vez más abstractos, complejos y generativos. Esta evolución no ha sido lineal ni uniforme, pero sí muestra una dirección reconocible: de la materia al flujo, del flujo al conocimiento, del conocimiento a la industria, de la industria a la información, y de la información a la inteligencia artificial.
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La IA podría ser una culminación provisional de este proceso porque opera en el nivel donde se diseñan, optimizan y coordinan las demás capas. No sustituye a los recursos naturales: necesita energía, minerales, agua, centros de datos, semiconductores y redes eléctricas. No sustituye a las infraestructuras: depende de cables submarinos, satélites, servidores, sistemas de refrigeración y cadenas logísticas. No sustituye a la industria: requiere fábricas avanzadas, maquinaria de precisión, laboratorios, materiales especializados y talento técnico. No sustituye al poder político: necesita regulación, inversión, legitimidad, seguridad y orientación estratégica. Pero puede reorganizar todas esas capas.
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La IA puede ayudar a descubrir nuevos materiales, optimizar redes eléctricas, mejorar cultivos, diseñar medicamentos, automatizar fábricas, gestionar tráfico, predecir demandas, detectar vulnerabilidades militares, generar software, acelerar investigación científica y personalizar educación. Puede mejorar la eficiencia de sistemas energéticos, reducir errores logísticos, simular escenarios geopolíticos, asistir en decisiones financieras, identificar patrones en grandes volúmenes de datos y crear nuevas formas de automatización intelectual.
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Si estas capacidades se desarrollan y se integran en instituciones, empresas y Estados, la ventaja estratégica podría desplazarse desde “quién posee más” hacia “quién aprende más rápido, decide mejor y mejora continuamente sus sistemas”. La velocidad de aprendizaje se convertiría en un factor central del poder. En un mundo de cambios acelerados, no bastaría con tener una posición dominante; habría que tener la capacidad de actualizarla constantemente.
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Esto no significa que la IA produzca automáticamente poder. Como toda tecnología estratégica, su valor depende de su integración con otras capacidades. Un modelo avanzado sin datos relevantes, sin infraestructura de cómputo, sin talento, sin aplicaciones industriales, sin seguridad y sin estrategia puede quedar reducido a una promesa. Del mismo modo, la IA puede generar vulnerabilidades: dependencia de proveedores, concentración empresarial, sesgos, desinformación, vigilancia masiva, desempleo tecnológico, ciberataques, erosión institucional y riesgos de control.
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Además, el poder de la IA puede concentrarse de manera extrema. A diferencia de tecnologías más distribuidas, los sistemas de IA más avanzados requieren enormes cantidades de datos, energía, chips especializados, talento escaso y capital intensivo. Esto favorece a Estados grandes, empresas tecnológicas globales y alianzas capaces de sostener inversiones gigantescas. Si la inteligencia artificial se convierte en infraestructura cognitiva básica, quienes controlen sus modelos, plataformas, chips, nubes y estándares podrían adquirir una influencia comparable —o superior— a la de quienes en otras épocas controlaron rutas marítimas, petróleo, acero, redes eléctricas o sistemas financieros.
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La IA plantea así una pregunta histórica de enorme alcance: ¿qué ocurre cuando la inteligencia, que hasta ahora era el recurso organizador de todos los demás recursos, empieza a ser parcialmente automatizada, escalada y convertida en infraestructura?
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La respuesta no es evidente. Podría democratizar capacidades antes reservadas a expertos, permitiendo que individuos, pequeñas empresas y países con menos recursos accedan a herramientas cognitivas avanzadas. Pero también podría concentrar poder en unas pocas plataformas. Podría acelerar la ciencia y resolver problemas complejos, pero también intensificar la competencia geopolítica y militar. Podría aumentar la productividad y liberar tiempo humano, pero también desestabilizar mercados laborales y sistemas educativos. Podría mejorar la toma de decisiones públicas, pero también facilitar formas de vigilancia, manipulación y control social sin precedentes.
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Lo que parece claro es que la IA debe ser analizada dentro de una genealogía del poder, no como un fenómeno aislado. Su importancia no proviene únicamente de sus aplicaciones inmediatas, sino de su posición dentro de la pirámide histórica de capacidades humanas. En la base siguen estando la materia, la energía y los recursos. Sobre ellos se levantan las infraestructuras que permiten mover, conectar y distribuir. Encima se sitúan el conocimiento científico y la tecnología, que permiten comprender y transformar. Después aparecen las capacidades industriales especializadas, que permiten producir a escala sistemas complejos. Finalmente, los datos, la computación y la inteligencia artificial introducen una capa capaz de intervenir transversalmente sobre las anteriores.
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La IA no elimina la pirámide: se apoya en ella. Pero precisamente por apoyarse en todas las capas, puede reorganizarlas. Esa es su singularidad estratégica. No es solo una herramienta dentro del sistema; puede convertirse en una herramienta para rediseñar el sistema.
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De este modo, la naturaleza cambiante del poder nos obliga a abandonar explicaciones simples. El poder no

[image: ]


[image: ]


[image: ]


d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
LA PIRAMIDE DEL PODER

DE LA MATERIA A LA INTELIGENCIA

rithes

Calgorithn())






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.jpg
LA PIRAMIDE DEL PODER

DE LA MATERIA A LA INTELIGENCIA






d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





